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CONGRESO  JURÍDICO  CENTRO  AMERICANO 


I. 

En  estos  momentos  ve  la  luz  pública  el  volumen  que 
comprende  los  trabajos  del  Congreso  Jurídico  Centro- Ame- 
ricano. 

Es  al  General  don  J.  M.  Reina  Barrios,  Presidente  de  la 
República  de  Guatemala,  á  quien  corresponden  todos  los 
honores  de  la  convocatoria  y  á  los  Presidentes  y  Jefes  de 
los  Estados  hermanos,  el  haber  acogido  con  sentimiento 
fraternal,  una  iniciativa,  fruto  de  la  buena  voluntad  y  amor 
á  Centro- América. 

En  '¿  de  septiembre  del  año  próximo  pasado,  el  Secretario 
de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  Lie. 
don  Jorge  Muñoz,  se  dirigió  á  las  respectivas  Cancillerías 
de  los  Estados  de  Centro- América  para  que,  con  motivo  de 
la  Exposición  que  debía  abrirse  en  esta  capital  el  15  de 
marzo  del  presente  año,  tomasen  participación  en  un  Con- 
greso, que  se  ocuparía  de  fundar  una  verdadera  solaridad 
jurídica,  merced  á  la  unificación  en  lo  posible  de  sus  leyes, 
de  la  base  en  que  descansa  la  instrucción  pública,  de  los 
sistemas  de  pesos  y  medidas,  monetario,  postal,  etc.,  me- 
diante la  celebración  de  los  respectivos  Tratados. 

Comenzar  á  dar  vida  y  forma  á  la  grandiosa  idea  de  la 
patria  centro-americana,  tal  fue  el  pensamiento  que  recla- 
mado por  las  justas  aspiraciones  de  pueblos  hermanos,  debía 
encontrar  acogida  generosa  en  los  gobiernos  ilustrados  de 
la  Repiíblica  Mayor  y  de  Costa-Rica  y  de  los  Jefes  de  los 
Estados  del  Salvador,  Honduras  y  Nicaragua. 

El  digno  ministro  acreditado  por  la  República  Mayor, 
doctor  don  Baltasar  Estupinián,  contestó  en  8  del  propio 
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niw  y  año:  abrijnir  los  misinos  huiUlcs  propósitos,  imi  el  scn- 
tiílu  de  eítnHihar  los  vínculos  dv  la  t'ainiliiuíentro-aniericana, 
agregando  que  UnU)  la  ley  fnndanienUil  del  Salvador,  (iotno 
las  secundariHH,  tienden  al  patriótico  pensamiento  de  la 
Unión  CVntn>- Americana,  por  los  medios  fraternales  y  pa- 
offieoe  que  aconseja  la  civilización. 

Kl  señor  ministro  EstupiniAn,  notificó  oportunamente  al 
(tol)iemo  de  (tuatemala,  (jue  ])or  comunicación  del  doctor 
dou  K.  Mendoza,  secretario  de  la  Dieta  de  la  República 
Mayor,  se  atreptaba  aíiiu'lla  invitación  y  se  nombral)an  dele- 
pidos  A  los  señores  doctores  dou  Enrique  Lozano,  dou  Ti- 
burcio  (.1.  Honilla  y  don  Manuel  Delgado. 

El  Gobierno  de  Costa- Rica,  por  su  parte,  en  31  de  octubre 
de  1S9()  y  en  nota  firmada  por  el  seíior  ministro  de  Relacio- 
nes, Dr.  don  Ricardo  Pacheco,  aplaudió  la  idea  de  estrechar 
y  fortificar  los  lazos  que  unieron  ese  país  á  la  antigua  patria 
centro-americana,  y  fue  designado  más  tarde  en  concepto  de 
plenipotenciario  el  doctor  don  Leónidas  Pacheco. 

Integrada  la  delegación  de  los  otros  Estados,  Guatemala 
confirió  su  representación,  por  acuerdo  de  24  de  marzo  de 
1897,  á  los  señores  licenciados  don  Antonio  Batres  J.,  don 
Mariano  Cruz  y  don  Antonio  González  Saravia,  quienes 
aceptaron,  con  demostraciones  de  reconocimiento,  por  la 
confianza  que  se  les  hacía. 

Fue  el  3  de  junio  del  presente  año,  cuando  el  Congreso 
Jurídico,  bajo  la  presidencia  del  señor  ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores,  celebró  su  primera  junta  preparatoria. 

En  dicha  sesión,  el  señor  ministro  del  ramo,  cumplió  su 
elevado  cargo,  saludando  y  cumplimentando  á  los  dignos 
huéspedes,  y  lamentándose  del  sensible  fallecimiento  del 
señor  delegado  de  la  República  Mayor,  licenciado  don  Enri- 
que Lozano. 

Se  procedió  igualmente  á  considerar  el  Reglamento  del 
Congreso  que  había  preparado  la  delegación  de  Guatemala, 
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y  con  las  oportunas  reformas  fue  adoptado  por  nnaniínidad 
de  votos,  acordándose  el  ceremonial  del  caso,  para  la  insta- 
lación del  Congreso  Jurídico,  cuya  sesión  inaugural  se  veri- 
ficó el  6  del  mismo  junio. 

En  esa  fecha  se  tributaron  al  Congreso  Juridico  todos  los 
honores  que  corresponden  á  los  Supremos  Poderes.  Asis- 
tieron á  la  sesión  los  altos  funcionarios,  el  cuerpo  diplo- 
mático, muchos  abogados  notables,  particulares,  y  distin- 
guidos jefes  militares. 

Por  la  valla  que  formaron  los  cuerpos  del  Ejército,  se 
dirigió  la  comitiva  al  Congreso,  y  salvas  de  artillería,  se 
oyeron  en  esos  momentos. 

El  Presidente  de  la  República  abrió  la  sesión,  ocupando 
la  tribuna  el  señor  ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Lie. 
don  Jorge  Muñoz,  quien  mereció  los  elogios  de  la  prensa 
por  su  notable  discurso  esplicando  cómo  las  leyes  del  pro- 
greso, nos  impelen  á  la  unidad  nacional. 

El  Presidente  de  turno,  doctor  Pacheco,  contestó  al  señor 
ministro  y  dirigió  la  palabra  á  los  asistentes,  atrayéndose 
desde  luego  la  atención  pública  por  sus  formas  elegantes  y 
correctas  en  el  bien  decir,  y  por  sus  pensamientos  nobles  y 
patrióticos. 

Recordemos  algunas  de  sus  frases:  *'aquí,  en  este  recinto, 
venimos  á  buscar  con  patriótico  y  decidido  empeño,  la  uni- 
dad en  la  vida  del  derecho.  ¡Bt-ndita  la  obra  que  á  tales 
fines  tiende!  A  esa  unidad  tan  deseada  tiende,  en  alto  gra- 
do, la  reunión  de  este  Congreso:  á  esa  unidad  que  tan  bien 
nos  ha  descrito  el  distinguido  orador  (señor  Muñoz)  que 
acabáis  de  oír  y  que  se  impone  como  una  necesidad  mate- 
rial, moral  é  histórica:  á  esa  unidad  que  hace  invencible  á 
Grecia  y  vencedora  á  Roma,  i  espetable  á  Suiza  y  poderosa 
á  la  federación  del  norte." 

Después  de  haberse  descrito  á  grandes  rasgos,  cuanto 
conduce  á  la  reconstrucción  de  la  patria  centro-americana, 
puesto  de  pie  el  señor  Presidente  de  la  República,  dijo:  "En 
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fioinbn»  dt»  la  I^•|>úl>l¡nl  Mayor  y  de  los  Estados  de  Oostrt- 
Hica  y  ifuatiMiiala,  declaro  solemnemente  inaugurado  el 
primer  C\)njfre8o  durídico  Centro- Americano.  VA  Hacedor 
de  totio  lo  creado  ihunine  á  los  legisladores  y  eentro-ameri- 
canos  en  general,  para  (pie  en  no  lejano  día,  lleguemos  al 
ileseado  ideal  de  ver  nniíieadas  á  estas  cinco  fracciones  de 
i 'entro- América.     ;Viva  la  l^ni<')n  de  (Centro-América!" 

Comunicada  por  cable  tan  plausible  nueva,  á  los  Gobier- 
nos hermanos,  sus  respuestas  concurrieron  á  colmar  las 
aspiraciones  de  los  l)ueuos  centro-americanos  y  á  expresar 
el  deseo  vivo  de  que  los  trabajos  del  Congreso  Jurídico  con- 
tribuyeran á  realizíir  nuestra  deseada  unión. 

Es  de  advertirse,  que  en  esta  misma  sesión,  fueron  exami- 
nadas y  encontradas  en  forma  bastante,  las  plenipotencias 
de  los  Delegados,  con  la  limitación  el  de  Costa- Rica,  de  sus- 
cribir solamente  ad  referendum  los  Tratados. 

Miembros  honorarios  del  Congreso  quedaron  designados 
los  Secretarios  de  Relaciones  Exteriores^  y  Presidentes,  los 
miembros  de  la  Dieta  de  la  República  Mayor  y  Jefes  de  los 
Estados  de  Centro- América. 

Las  respuestas  á  las  comunicaciones  respectivas,  son  tan 
honrosas,  que  figuran  en  el  volumen  de  actas  cuya  reseña 
hacemos. 

II. 

La  segunda  sesión  del  Congreso  Jurídico,  pocos  detalles 
importantes  contiene. 

Un  discurso  del  señor  Batres,  Presidente  de  turno  y  que 
hace  todo  el  honor  de  la  sesión,  se  registra  y  revela  el  me- 
recido concepto  de  literato  de  su  autor.  Bajo  el  punto  de 
vista  histórico,  recorre  veloz  todo  lo  que  puede  conducir  á 
la  solaridad  de  estos  países  y  lleva  su  patriótico  anhelo  á 
conclusiones  que  dejan  comprender  estar  en  buenas  manos 
la  causa  de  Centro- América. 

Preparados  por  la  Delegación  de  Guatemala,  casi  todos 
los  Tratados  sobre  los  puntos  que  comprendía  el  Reglamen- 
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to, y  creyéndose  de  la  maj^or  importancia  el  de  bases  cons- 
titucionales y  arbitraje,  se  convino  en  que  una  comisión 
especial,  compuesta  de  un  Delegado  por  cada  República,  la 
formase,  y  al  efecto  fueron  designados  los  señores  Pacheco, 
González  Saravia  y  Delgado,  y  las  materias  restantes,  se 
distribuyesen  entre  todos.  Así,  por  las  primera  impresio- 
nes se  comprendió  que  estaba  mucho  allanado:  todo  era  un 
trabajo  de  hermanos. 

Pero  pasemos  á  la  sesión  del  14  de  junio  de  1897,  que 
debe  ser  memorable  en  la  historia,  por  que  ella  concurrirá 
por  lo  menos,  á  mantener  vivo  el  s^»ti miento  de  Unión 
Centro-Americana. 

*    * 

Bajo  la  Presidencia  <lel  licenciado  Cruz  y  Secretario  de 
turno  licenciado  González  Saravia,  se  abrió  la  sesión,  pues, 
en  el  particular,  conviene  advertir,  se  adoptó  el  orden  alfa- 
bético de  naciones,  y  entre  los  Delegtidos  de  las  mismas,  el 
de  apellidos. 

El  doctor  Delgado,  con  su  modestia  peculiar  y  facilidad  de 
palabra,  expresó  brevemente,  que  la  comisión  que  se  le  había 
discernido  en  unión  de  los  señores  Delegados  González  Sara- 
via y  Pacheco,  había  formado  un  proyecto  de  tratado  de 
Unión  Provisional  de  los  Estados  de  Centro-América  y  como 
ya  lo  habían  estudiado  los  otros  señores  Delegados,  contri- 
buyendo á  su  ni'jora  con  importantes  adiciones  y  enmien- 
d.is,  discutidas  y  aprobadas  por  todos  los  miembros  del  Con- 
greso, se  hallaba  de  hecho  aceptado  en  lo  general. 

El  señor  González  Saravia  también  hizo  uso  á  continua- 
ción de  la  [)alabra,  encaminando  sus  sentimientos  á  reco- 
mendar nuestra  reincorporación  á  la  patria  común,  por  la 
adopción  de  las  bases  propuestas,  que  no  implicaban  la 
preponderancia  de  ningún  Estado. 

Tanto  este  Tratado,  como  todos  los  anteriores,  no  son  sino 
una  derivación  del  antiguo  sentimiento  nacional,  y  como 
muy  bien  lo  expresó  el  doctor  Bonilla,  en  su  respuesta  á 
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niin  fflit'itat'ión  que  hü  lo  dirigió  A  nombre  del  Ejército,  los 
Delegtulos  no  lucieron  niño  consignar  en  cláusulas  impere- 
dema,  los  sentimientos  de  confraternidad  de  todos  los  centro- 
americanos. 

No  linÍM»  una  nota  discordante  en  esa  sesión,  nada  que  no 
tnijeni  A  los  congregados  el  recuerdo  de  la  patria  natal,  y  el 
deber  de  aceptar  cuanto  bueno  les  condujera  A  la  recons- 
trucción de  la  patria  ccntro-anicricana. 

El  Proyecto  de  Unión  fue  aprobado  por  unanimidad,  y  el 
Ccmgreso  dispuso  pasar  en  Oiu'rpo  á  ponerlo  en  manos  del 
General  Keina  Harrios;  y  con  ti*ascripción,  se  dio  noticia  á 
la  Dieta  de  la  República  Mayor  y  Presidentes  de  Centro- 
América. 

Las  respuestas  fueron  las  que  correspondían  á  patriotas 
de  corazón;  todos  interpretaron  los  sentimientos  de  los  Go- 
biernos y  pueblos  hermanos,  y  rebosaron  en  frases  que  puede 
asegurai*se  llenaron  por  el  momento  de  júbilo,  aun  á  aquellos 
á  quienes  tantjis  desilusiones,  les  hacen  faltos  de  confianza. 

Sea  lo  que  fuere,  el  pacto  estaba  firmado;  y  es  una  deri- 
vación del  sentimiento  unionista  que  prevalece,  especial- 
mente, desde  el  año  1842,  siendo  de  notar  los  esfuerzos 
hechos  en  diferentes  épocas  y  en  particular  en  1889,  al 
suscribirse  el  Pacto  de  Amapala;  y  aun  cuando  no  se  haya 
hecho  de  todos  ellos  una  mención  especial,  cada  nna  de  las 
cláusulas  del  nuevo  tratado  significa  unión,  y  en  esa  palabra 
se  confunde  todo. 

Las  declaraciones  que  contiene  el  tratado  de  Unión,  no 
pueden  sorprender  á  nadie:  son  las  mismas  que  á  cuales- 
quiera pueden  ocurrí rsele,  preocupando  únicamente  la  cues- 
tión de  oportunidad. 

Pero,  lo  que  interesa,  es  que  todos  vayan  al  mismo  objeto, 
que  si  hay  algunos  menos  dichosos,  no  faltarán  quienes 
hagan  la  Unión,  y  al  fia  cederán  los  obstáculos;  y  todos  esos 
trabajos,  que  parecen  perdidos,  serán  los  de  toda  una  gene- 
ración, que  perseverará  en  la  obra. 
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ültinmineiitp  se  ha  lipchí)  tíwlo  ciiaiito  se  ])o(lía  y  iihíIh 
in<*nos.  Hasta  los  iriitrinbros  del  Con^rreso  Jurídieo,  proen- 
raroii  retraerse  de  trabajos  expiiestris,  después  de  suscrito 
<*1  Tratado,  y  A  estos  sen  ti  ni  i  en  tos  obeiioíM-  el  tele^ranm  de 
uno  de  los  J«'fes  «le  los  Estadf>s  de  la  Re[)úV>liea  Mayor, 
cuando  expresó:  rpie  no  neei^sitaban  haber  hecho  más,  pues 
era  lo  suficicntií  al  éxito  de  las  tareas  dfl  Congreso  Jurídico. 

De  feliz  suceso  se  califica  el  que  los  miembros  del  Con- 
greso Jui-ídico  llegaran  á  un  resultadn,  la  Unión,  que  ni  la 
fuerza,  ni  la  imposición  harán  jann'is  dur.ídeni;  y  es  lo 
cierto,  que  hubo  buena  voluntad  en  toílo. 

Se  pensó  eu  lo  relativo  á  turnar  el  Gobierno  general  entre 
los  Estados  ]M»r  el  orden  alfabéti<*o,  mecanisnu)  adoptado  y 
:icepta<Io  ya  pí-r  los  miembros  del  Congreso  para  la  prece- 
dencia entre  ellos.  ¡Cuántas  veces,  en  su  leal  sentir,  no 
medibirrai  sobre  procedimientos  más  difíciles  y  (Munplica- 
dos,  para  que  la  vanidad  de  algunos  no  hiciern  frac4igar  el 
más  noble  ideal! 

Quedaron  en  razón  establecidos  los  pi'ecedentes  del  orden 
alfabético,  sin  ocurrírseles  inquirir  si  un  artícuh»  es  ní)mbre 
ó  prr»nombre,  y  sin  creer  jamás  (jue  esto  implicara  una  seria 
difiíMiltad,  puesto  (pie  todos  eran  del  mismo  sentir. 

Fijado  el  orden  alfabético,  pudo  muy  bien  establecerse  que 
la  Repiíblica  Mayor,  que  para  est/C  efecto  se  consideraba 
compuesta  de  tres  Estados,  dispusiera  de  sus  tres  turnos,  en 
la  forma  que  le  pareciere,  por  supuesto,  conservándose  los 
que  sus  mismos  Plenipotenciarios  espontáneamente,  habían 
establecido  y  propuesto  en  honor-  de  Costa  Rica  y  Ouate- 
mala. 

De  reconocerse  es,  que  los  demás  arií<iulos  del  Tratado 
no  ofrecen  graves  objeciones. 

Sin  embargo,  en  h)  relativo  á  responsabilidades,  no  falta- 
rán quienes  pretendan  que  hay  deficiencia.  Juzgóse  que 
como  el  Consejo  Ejecutivo  se  compone  de  Plenipotenciarios 
por  cada  Estado,  la  responsabilidad   sería  la  misma  que  su 
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|»nH»tHltMUMa  iiiílira.  sin  lu  dificultad  de  Asambleas,  ú  ottos 
ruerpoi»,  fiiya  orj^anizacióii  complica  y  haría  imposible 
ó  diflcultoHii   la  pHUíticu,  con  el   hecho  de  la  soberanía  tran- 

IVro,  ivMiH'tamos  el  modo  de  pensar  de  algunos. 

Lo8  |Md(ritt08  de  buena  fe,  deben  partir  del  punto  de 
vista,  que  nmlie  ama  lo  malo  por  malo,  sino  ponjue  algo 
do  bueno  tiene,  y  así,  en  cuestiones  complejas,  hay  que 
inventigar. 

Previéndolo  los  del  Congreso  Jurídico^  al  organizar  un 
Consejo  Ejecutivo,  con  dos  Delegados  por  cada  Estado  y 
con  plenos  pwieres,  comprendieron,  no  ya  que  no  tuviera 
defectos  el  Tratado,  sino  que  en  su  ejecución  sería  lo  más 
aceptable  y  llano. 

En  efecto,  el  Consejo  Ejecutivo  puede  llevar  á  cabo  todas 
las  reformas  posibles;  y  la  actual  República  Mayor,  con  sus 
seis  votos,  ó  sea  la  mayoría,  tiene  en  sus  manos  todo  lo  que 
ep  buena  voluntad  desee. 

Bien  sea  qne  á  la  República  Mayor  se  adjudiquen  los  tres 
tumos  de  sus  Estados,  ó  con  cualquier  otro  procedimiento 
que  arregle  sus  turnos,  todo  entra  en  los  propósitos  de  los 
miembros  del  Congreso  Jurídico,  siempre  que  en  el  Consejo 
Ejecutivo  de  Centro  América  se  resuelvan  estos  detalles. 

Una  Asamblea  Nacional,  en  el  régimen  unitario,  cuando 
no  ande  ambulante  el  poder  de  un  Estado  á  otro,  también 
será  una  institución  reclamada  oportunamente  por  el  deber 
de  patriotismo,  y  para  responsabilidad  de  los  agentes  del 
poder  público. 

Cuanto  tienda  á  allanar  y  eliminar  obstáculos  para  la 
i'econstrucción  de  la  patria  centroamericana,  implica  una 
tarea  grata. 

Por  lo  mismo,  no  dudamos  que  la  reflexión,  que  viene 
con  lentitud,  pero  que  llega  siempre,  hará  honor  á  los  bue- 
nos propósitos,  á   la  fe  y   perseverancia  de  algunos;  v   se 
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tributará  el  debido  homenaje  á  los  que  trabajan  por  vivir 
bajo  el  pabellón  de  la  antigua  y  muy  querida  patria  de 
nuestros  mayores. 

Si  cuando  de  buena  fe  se  trata  de  llevar  á  cabo  la  unión, 
se  hicieran  actos  de  poca  deferencia,  de  falta  de  confianza,  ó 
sea  de  algo  que  no  corresponda  á  una  legítima  inteligencia 
de  hermanos,  ¿podríamos  mañana  reclamar  los  fueros  de 
unionistas? 

Pudo  cí)nferirse  la  Presidencia  de  Centro  América  á  alguno 
de  los  de  la  Dieta  ó  del  Consejo  Ejecutivo;  mas  como  los 
Jefes  de  los  Estados  se  conservan  bajo  esta  denominación, 
se  creyó  mejor  alternarlos,  porque  crear  más  poderes,  sería 
dividirse  más,  y  crear  más  obstáculos. 

Siempre  ha  si«lo  la  inteligencia  de  que  la  República 
Mayor  se  conserve  hasta  el  último  momento;  y  los  que  la 
aman  en  la  intiniidad  y  expansiones  de  su  patriotismo 
nacional,  no  pueden  en  razón  creer  deje  de  existir,  sino  al 
anuncio  dt^l  reapaiecimit nto  eft^ctivo  de  la  República  de 
Cí-ntro  América. 

La  historia  dirá  la  última  palabra  sobre  la  bondad  de  los 
trabajos  del  Congreso  Jurídico;  en  tanto,  seguiremos  noso- 
tros la  reseña  de  ellos. 

III. 

Tenemos  á  la  vista  el  Tratado  sobre  Derecho  Mercantil, 
con  el  informe  que  presentó  el  señor  licenciado  Batres, 
quien  después  de  un  análisis,  bajo  el  punto  de  vista  his- 
tórico, hace  resaltar  la  bondad  de  los  preceptos  jui-ídicos 
que  corresponde  adopte  Centro- América. 

Las  letras  de  cambio  deben  regirse  por  reglas  que  permi- 
tan su  libre  desenvolvimiento. 

Se  favorece  el  desarrollo  de  las  sociedades  anónimas  y 
se  procura  una  completa  analogía  en  las  leyes  mercantiles  y 
en  particular  sobre  contratos  de  comercio. 
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Al  i'tVHlito  M*  «la  fiismiflu*:  y  finia  tralmjo  (MuiH'nMjil  IIcvm 
«*1  s«*)Io  ()«>  la  nníforniiilad. 

I4«»8  iMíiirtirtos  <!<•  li'jjislación,  st»  pn'Vt''|i  y  <loin¡ii}i  \un\ 
amplitud  «le  miras,  í\  las  (|iii>  hay  (|U(*  hacer  justicia,  en 
honor  <h»  la  veitiad. 

Kl  (^^nJrlf»so  <l«  Montevideo  y  otros  varios,  no  lij;n  si<h» 
«*xtr}ifio8  á  la  luítahle  lahor  eíii prendida,  mas  de  reeonoeer- 
M»  es.  «pie  en  la  esfera  del  Dereelio  Internacioiud  privado, 
hay  siempre  adelantos,  que  son  de  aeeptar  y  llevar  á  la 
práetiea,  mediante  su  reeonoeJ miento,  en  el  Derecho  PúVdico 
•  pie  especialmente  ri^e  á  Centro-América. 

Ksas  nulximas,  elevadas  (i  clásulas  del  Derecho  positivo, 
hien  merecen  el  mérit<í,  sino  de  su  originnlidad,  la  <le  enca- 
minarse á  la  refundición,  ó  mejor  dicho  á  mantener  la  ar- 
monía legislativa  en  estas  secciones  hernuinas. 

En  la  forma  de  los  actos,  se  adoptan  Ins  recomendacio- 
nes correspondientes  del  Congreso  Pan  Americano,  porque 
«^uno  se  sostiene,  es  más  filosófico  y  sencillo  dejar  la  parte 
externa  de  los  contratos,  en  cuanto  á  ritualidades,  sujeta  á 
las  leyes  del  lugar  donde  se  proceden  y  exigir  iinií^nraente 
la  autenticidad  necesaria  para  evitar  engaños. 

La  comunidad  «leí  Derecho  Internacional  privado  surgirá 
armónica  de  trabajos  análogos,  que  estarán  al  servicio  de 
los  que,  bien  inspirados,  busquen  siempre  la  unidad  en  el 
Derwho. 

Determinar  la  competencia  y  fuero  en  asuntos  mercanti- 
les; lajs  ivlaciones  jurídicas  y  efectos  de  los  actos  exter- 
nos; reglar  el  comercio  de  («abotage  y  darle  ensanche;  lo 
i*elativ<>  á  falen<M'as  y  quiebras,  privilegios  <le  crédito;  y  en 
una  palabra,  uniformar  y  hacer  (pie  en  todo  Centro- Améri- 
ca, las  leyes  sean  las  inismas  ó  por  lo  menos  tr.isciendan  la 
misma  voluntad,  ó  emanen  de  legisladores  que,  si  ale- 
jailos  |M)r  las  distancias,  se  acerquen  por  la  voluntad:  tal  es 
el  sentimiento  getiei-al  del  Tiatado  concluido. 


—  17  — 

Por  un  raoraento,  estrechémonos,  y  corrijamos  nuestras 
preocupaciones  y  los  vicios  que  se  derivan  de  nue.^tro  ante- 
rior aislamiento,  y  entonces  piácticamente  se  resolverán 
todas  las  objeciones,  que  si  no  de  mala  voluntad,  se  derivan 
de  una  mala  inteligencia,  por  la  falta  de  práctica  del  bien, 
ó  de  no  poner  éste  en  correlación  con  otros  intereses,  siem- 
pre que  hay  un  reclamo  justo;  y  nos  ofrecen  incondicional- 
mente  su  concurso  nuestros  hermanos,  en  quienes  siempre 
reconocemos,  y  en  particular,  en  las  horas  de  conflicto,  á  los 
miembros  de  la  misma  familia,  sin  ser  extraños  jamás  á  lo 
que  nos  concierne  de  cerca. 

¡Confianza!  Corregiremos  lo  mah»,  y  perseveraremos  en 
lo  bueno. 

Ojalá  en  todos  dominara  la  persuación  de  que  el  mejor 
trabajo,  es  el  que  cede  en  honor,  no  de  algunos  parcialmen- 
te, sino  de  Centro- América  entera. 

Es  por  lo  que  proseguimos,  no  ciertamente  un  trabajo 
ímprobo,  sino  más  bien  una  elaboración,  que  implica  paz  y 
deja  entrever  algo  glorioso,  el  ideal  que  sólo  se  conseguirá 
con  la  ayuda  de  los  buenos,  leales  y  sinceros  centro-araeri- 
canos. 

IV. 

Abierta  la  cuarta  sesión  del  Congreso  Jurídico,  bajo  la 
^residencia  del  señor  González  Saravia,  y  como  Secretario 
ñ  señor  Bonilla,  presentó  el  primero,  con  los  respectivos 
informes,  un  proyecto  de  Tratado  sobre  Derecho  Penal  y 
Extradición,  y  otro  relativo  á  Propiedad  literaria  y  artística, 
marcas  y  patentes  de  invención. 

La  sesión  se  abrió  á  las  nueve  de  la  mañana  y  se  levantó 
á  las  cinco  y  media  de  la  tarde. 

Desde  luego  se  colige  que  los  Delegados  al  Congreso 
Jurídico,  se  entregaban  con  empeño  á  sus  labores,  y  más 
aún,  si  se  atiende,  que  también  fuera  de  sesión,  se  ocupaban 
de  los  mismos  trabajos,  para  que  al  concluir  los  Tratados 
que  estudiaban,  presidiese  una  completa  inteligencia. 
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A  osti*  rrspecto,  es  tic  notar  (pío  los  señores  doctor  l*adie- 
vo  y  liíHMHíindo  Cruz,  con  nna  modestia  muy  propia  de  sus 
«•arneteivs,  siempre  exactos  y  cumplidos,  (rola}>oraron  con  el 
mejor  juií'io  y  eíl'aeia,  sin  la  i)retens¡ón  de  (pie  sn  nombre 
se  viera  repetido  en  las  actas. 

Kl  doctor  Pacheco,  con  nna  expedición  pcíco  común,  faci- 
litaba, y  aprontaba  en  todo  caso  al  trabajo;  y  el  licenciado 
Cruz,  sugería  las  niTis  juiciosas  observaciones. 

Hecho  constar  lo  ipie  precede  y  de  paso  hemos  advertido, 
encontramos  que  en  la  referida  sesión  fueron  aprobados 
ambos  pactos. 

por  el  de  Derecho  Penal  y  Extradición,  se  convino  el 
adopt.íir  en  Centro- América  el  sistema  de  penas  fijas  y  par- 
tes alícuotas,  para  su  imposición  según  las  circunstancias  de 
cada  caso  y  conforme  lo  prescrito  en  el  Código  Penal  gua- 
temalteco. 

Este  sistema,  annqne  tiene  algunos  puntos  de  contacto 
con  el  Código  de  los  Países-Bajos  y  el  Mejicano,  puede  ase- 
gurarse la  originalidad  de  su  combinación,  y  que  la  expe- 
riencia ha  demostrado  ser  más  fácil  y  ventajoso  que  el  de 
penas  distribuidas  en  grados,  y  que  dificultan  su  aplicación, 
cuando  se  trata  de  penas  inferiores  y  superiores  en  grado. 

Quedan  proscritas  las  penas  perpetuas,  las  infamantes, 
la  confiscación  y  las  que  implican  incapacidad  civil. 

Los  efectos  penales  se  limitan  al  tiempo  de  la  condena. 

Se  recomienda  el  régimen  penitenciario. 

La  fuerza  obligatoria  de  la  ley  penal,  queda  bien  definida 
y  se  zanjan  muchos  conñictos  de  jurisdicciún. 

Por  último,  la  extradición  se  sujeta  á  reglas  generales, 
en  términos  que  el  teiritorio  de  un  Estado  no  se  convierta 
en  asilo  de  impunidad. 

Algunos  delitos,  de  carácter  privado  ó  por  su  levedad,  no 
se  sujetan  á  extradición,  y  entre  ellos  los  delitos  de  impren- 
ta, y  tampoco  los  políticos,  ni  los  conexos,  que  pudieran 
dar  ocasión  á  que  esa  garantía  quedara  desvirtuada. 


—  19  — 

Por  lo  demás,  se  dan  facilidades  para  la  extradición  y 
particularmente  en  los  delitos  contra  la  propicMlad  y  hurto 
de  semovientes. 

La  vía  telegráfica  se  permite  en  casos  de  urgencia,  con 
las  limitaciones  oportunas. 

Por  lo  expuesto,  se  deduce  que  el  Tratado  corresponde  á 
cuanto  era  de  apetecerse  y  satisfará  las  reclaiuacioues  que 
desde  tiempos  atrás  venían  haciéndose,  por  deficiencias  ó 
falta  de  uniformidad  en  la  legislación  de  Centro-América. 


El  Tratado  sobre  propiedad  literaria  y  artística,  marcas 
de  fábrica  y  patentes  de  invención,  está  calcado  en  las  Con- 
venciones de  París  de  20  de  marzo  de  1883,  de  Berna  de 
1886,  y  en  las  decisiones  del  Congreso  de  Montevideo. 

Los  Estados  de  Centro  América  se  comprometen  á  reco- 
nocer los  respectivos  títulos  y  patentes,  y  en  consecuencia, 
deben  impedir  toda  falsificación,  imitación,  ó  concurrencia 
desleal. 

Las  declaraciones  del  Tratado  no  prejuzgan  sobre  la  pro- 
piedad del  invento  ó  marcas  de  fábrica;  y  la  protección  que 
se  concede,  se  subordinará  en  su  cumplimiento  á  las  condi- 
ciones y  formalidades  prescritas  por  la  legislación  del  ori- 
gen de  la  obra,  patente  ó  marca  de  fábrica,  tomándose  en 
cuenta  la  prioridad  de  tiempo. 

No  se  reconocen  monopt.lios,  ni  privilegios  exclusivos;  y 
las  patentes  no  excluyen  otros  medios  de  ejecutar  ó  produ- 
cir, ni  la  fabricación  de  los  mismos  productos  que  puedan 
ser  elaborados  por  diverso  sistema. 

Los  fraudes  ó  falsificaciones  se  castigan  con  arreglo  á  la 
legislación  del  Estado  en  que  se  cometan. 

En  cada  sección  habrá  su  Registro  de  patentes,  de  las  que 
se  hará  publicación  y  se  las  comunicarán  recíprocamente  los 
Estados. 
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I/08  que  cxanniicn  (!»«srt|msi(>nn(lain(»nto,  tanto  las  pres- 
on|H»ion»'H  lU»  este  Tnitado,  como  las  de  los  otros,  si  piicdeu 
IhI  Vf«  en  jiistifia  tarhar  ulpo,  no  sorá  ciertamente  de  falta 
(I(*  buena  voluntad. 

No  \\\\\>*i  su jji»st iones,  ni  inteli|r**ncitis  desleales  que  sólo 
putnlen  sos|HH-hai-si»  de  los  (pie  no  tuvieran  comprometido 
8U  honor;  y  si  se  quiere  hubo  algo  más  legítimo,  cuanto 
haya  de  más  sagrado,  para  \u»  que  Uil  piensen. 

* 

Al  acta  fue  mandada  agregar  como  anexo,  una  exposición 
de  ni«»tivo8  del  Dr.  Honilla,  sobre  Derecho  Internacional 
Privado. 

Quien  haya  escuchado  al  Doctor,  ya  cuando  <íon  su  fácil 
palabra  expresaba  sus  juicios,  llenos  de  buen  sentido,  é 
ingenuo;  ya  cuando  se  hacía  escuchar,  mediante  la  lectura 
de  su-  laboriosas  producciones,  no  estará  lejos  de  compren- 
der merecidamente  se  le  llame  docto,  y  es  la  muestra  de  que 
en  Nicaragua,  Estado  de  su  origen,  brillan  hombres  tan 
ilustrados. 

Ocupándonos  de  dicho  anexo,  anotaremos  que  cada  uno 
de  sus  conceptos,  rinde  homenaje  á  Centro  América,  cuyo 
recuerdo,  á  cada  paso  y  por  cualquier  motivo,  se  trae  á  la 
memoria,  para  llamarnos  á  la  uuión. 

Hay  que  reconocer  en  el  Dr.  Bonilla,  como  político  y 
ab<»gado,  dotes  que  harán  en  su  patria  el  mejor  abono  del 
Congriso  Jurídico. 

La  colaboración,  pues,  que  se  prestó  al  Tratado  de  Unión 
y  á  los  demás,  quedará  viva  y  latente,  mientras  los  Dele- 
gados al  Conuresí)  Jurídico  conserven  la  memoria  de  la 
grata  tarea  que  trajo  á  Guatemala  personalidades  tan 
simpáticas  y  dignas  de  recuerdo,  como  los  Doctores  Del- 
gadc»,  Bonilla,  Pacheco,  y  Ugarte,  éste  último  encargado  de 
reemplazar  al  señor  Lozano,  por  su  sensible  defunción. 
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El  8  de  julio  último  se  celebraron  dos  sesiones,  y  en  am- 
bas quedó  disentido  el  Tratado  del  Derecho  Civil,  que,  con 
informe,  presentó  el  licenciado  Saravia. 

Nuestra  legislación  recibirá  varias  importantes  reformas. 

La  mujer,  en  sus  relaciones  jurídicas  con  el  marido,  ya  no 
se  verá  en  completa  incapacidad  civilni  en  perpetua  tu- 
tela; y  podrá  tratar  y  contratar  libremente  respecto  á  sus 
bienes,  y  comparecer  en  juicio,  sin  necesidad  de  licencia 
marital. 

Se  permite  la  investigación  de  la  paternidad,  cuando 
exista  escrito  del  padre,  en  que  expresamente  la  reconozca, 
y  también  si  el  hijo  está  en  posesión  notoria  del  estado. 

Los  Delegados  no  se  mostraron  todos  acordes  en  este 
punto,  por  darse  cabida  á  la  pruelm  testimonial,  que  es  tan 
peligrosa;  y  no  faltó  (juien  propusiera  cpie  en  vez  de  adop- 
tarse los  términos  del  Código  Civil  de  ('osta  Rica,  fueran 
los  del  español,  que  reciuiere  escrito  indubitado;  y  res])ecto  á 
la  ponemón  de  esfodo,  agregarse  que  deba  ser  continua  y  jus- 
tificada por  actos  directos  del  mismo  padre  ó  de   su  familia. 

La  comprobación  sólo  se  permite  en  vida  del  padre,  para 
que  su  defensa  sea  oportuna;  y  la  sentencia  <iue  declare  la 
filiación,  dará  entre  nosotros,  únicamente  derecho  á  los 
alimentos  y  no  á  la  herencia. 

La  capacidad  civil  se  fija  en  los  21  años,  para  todo  centro- 
americano. 

Entre  otras  disposiciones  importantes,  no  dejaremos  de 
hacer  mención  de  la  institución  de  las  cédulas  hipotecarias, 
que  deberá  reglamentar  la  ley,  y  son  emitidas  directamente 
por  los  propietarios  de  inmuebles. 

En  Costa  Rica  se  hallan  establecidas  con  muy  buen 
éxito. 

La  hipoteca  de  cédulas,  se  constituye  con  la  garantía  de 
un  inmueble  que  no  esté  gravado  con  hipoteca  anterior. 

En  el  Registro  de  la  Propiedad  se  llevará  para  este 
efecto,  un  protocolo  especial. 
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Las  «v(iulai<  .MUÍ  por  valor  de  rwu  pesos  ciula  una  y  deben 
ser  t)riua<lti8  por  A  ivjristrador  y  contt^ner  todas  las  especift- 
tiH'¡one«  <M)nduft»nti's. 

Por  oonstuMUMUMa.  v\  Tratado  sobre  I)ere(;h()  Civil  no  sólo 
iMMMpreiuU»  reformas  «pie  afecten  este  ramo  de  la  legislación, 
fkino  que  van  t\  reHuir  en  dar  facilidades  al  créditx)  y  á  mo- 
vilizar lo8  capitales  (pie  representa   la  propiedad  territorial. 


Kn  la  sesión  de  que  nos  venimos  ocupando,  el  doctor 
don  An^cel  Tpirt^»  se  presentó  á  o<'U])ar  su  puesto  de  Delega- 
do jK>r  la  República  Mayor,  en  sustitución  del  licenciado  don 
Enrique  Lozano. 

El  doctor  rpirtc  hizo  ^.so  de  la  palal)ra,  y  manifestó  su 
seutimieuto  por  no  haber  estado  incíorporado  al  Congreso 
Jurídico,  cuando  se  firmó  el  Tratado  de  Union  Centro- 
Americana,  al  (Muil  se  adhiere  con  entusiasmo,  por  corres- 
ponder j'i  sus  ñrmes  y  aiTaigadas  convicciones  sobre  el 
particular. 

Efectivamente,  el  doctor  Ugarte,  no  sólo  en  esta  ocasión, 
sino  cuando  con  oportunidad  de  que  como  Presidente  de 
tumo  tuviera  que  hacer  uso  de  la  palabra,  lo  hizo  no  sólo 
revelando  sus  altas  prendas  oratorias,  sino  con  el  mejor  éxi- 
to y  en  abono  del  Tratado  de  Unión,  que  se  había  suscrito 
y  había  merecido  su  aplauso. 

V. 

En  la  sexta  sesión  del  Congi-eso,  el  doctor  Bonilla  presen- 
tó un  proyecto  de  tratado  sobre  Derecho  Procesal.  También 
formó  otro  el  licenciado  Saravia,  y  uno  adicional  el  señor 
licenciado  Batres. 

Encontrándose  en  todos  ellos,  partes  aceptables  y  en 
algunos  más,  se  encargó  al  doctor  Ugarte  de  verificar  ese 
trabajo,  como  en  efecto  lo  hizo,  y  (;on  algunas  reformas  fué 
aprobado. 
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El  mismo  señor  Batres  escribió  el  informe  correspondien- 
te, en  el  que  como  otras  veces  brillan  sus  felices  disposicio- 
nes de  escritor. 

He  da  gran  significación  á  los  procedimientos  y  formas 
judiciales,  puesto  que  las  leyes  adjetivas  concurren  á  la  rea- 
lización del  derecho. 

En  el  tratado  se  fijan  reglas  para  resolver  los  conflictos 
({ue  en  la  materia  pudieran  surgir. 

A  la  tendencia  de  que  ningún  centro-americano  se  consi- 
dere extraño  en  (malquiera  de  los  Estados,  obedece  el  pre- 
cepto de  que  al  darles  libre  acceso  ante  los  Tribunales,  no 
se  les  exija  el  arraigo  personal  ó  fianza  de  estar  á  derecho. 

Sólo  el  requisito  de  la  autenticidad,  da  validez  á  los  actos 
notariados. 

Se  ofrecen  facilidades  para  diligenciar  los  suplicatorios  y 
exhortos;  y  reglas  expeditas,  para  la  ejecución  de  las  sen- 
tencias. 

El  juicio  oral  y  público  entra  también  entre  las  prescrip- 
ciones, procurándose  la  intervención  del  ministerio  público 
en  las  primeras  instancias. 

Diversas  reglas  se  dan  para  que  ninguna  persona  sea 
víctima  de  una  violencia  arbitraria,  ni  se  le  deje  de  hacer 
justicia.  El  recfo'so  ile  amparo  que  al  efecto  se  reconoce, 
constituirá  una  garantía  más  amplia,  que  la  que  implica  la 
de  ])abeaH-corpHH, 

El  recurso  de  reviaión  en  materia  criminal,  será  una 
novedad,  derivada  de  la  justicia,  falible  á  veces. 

Se  entablará  ante  la  Corte  Suprema,  cuando  después  de 
pronunciada  y  ejecutoriada  una  sentencia  condenatoria, 
ocurra  alguno  de  los  casos  siguiente: 

1"  Estar  sufriendo  dos  ó  más  personas,  por  sentencias 
contradictorias,  á  causa  de  un  mismo  delito. 

2?  Comprobarse  la  existencia  del  supuesto  occiso,  en  el 
caso  de  homicidio. 
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3?  Apoyarse  la  sfntt»m*ia  iMi  documentos  dcclanidos  des- 
pués falsos  ó  en  testigos  eonvietosde  falso  testimonio. 

4!  Llejrnr  a  demostrarse  la  ¡nexaetitud  del  cuerpo  del 
delito. 

Otra  detílaraeión,  (pie  se  puede  asegurar  es  una  garantía 
individual,  es  la  (pie  establéele  que  nadie  pueda  ser  separado 
de  sus  jueces  naturales,  y  (puM^n  ('(íusecuencia  no  puedan 
crearse  tribuiuilcs  ni  comisiones  extraordinarias. 

En  síntesis,  el  Tratado  sobre  Dereiího  Procesal,  es  en  parte 
una  confinmición  de  las  garantías  individuales,  y  del  elevado 
criterio  ipie  presidió  en  todos  los  trabajos  de  los  miembros 
al  Congreso  «Jurídico. 


En  las  subsiguientes  sesiones  fueron  considerados  otros 
varios  proyectos. 

El  señor  Batres  formó  uno  sobre  monedas,  (íalcado  espe- 
cialmente en  la  legislación  (pie  rige  en  Guatemala;  y  el 
señor  Saravia  formó  otro,  refiriéndose  á  lo  adojjtado  en  la 
convención  de  París.  Aunque  ambos  concuerden  en  lo 
general,  se  creyó  no  ser  oportuno  tratar  una  materia  tan 
delicada,  por  tener  ya  Costa-Rica  implantado  el  talón  de 
oro. 

En  cuanto  á  otros  dos  proyectos  del  señor  Saravia,  sobre 
pesos  y  medidas  y  legislación  militar,  se  dispuso  lo  mismo 
(jue  respecto  del  anterior,  esto  es,  referirlos  á  la  resolución 
del  Consejo  Ejecutivo  de  Centro- América. 

Así  quedaron  terminados  los  trrbajos  del  Congreso  Jurí- 
dico, verificando  su  sesión  de  clausura,  con  los  mismos 
honores  que  al  instalarse. 

El  resumen,  conforme  lo  prescrito  en  el  reglamento,  fué 
encomendado  al  señor  doctor  Delgado,  á  quien  hubo  deseo 
manifiesto  en  sus  colegas,  para  que  le  correspondiera  este 
honor,  al  ilustre  salvadoreño.  Plenipotenciario  por  la  Repú- 
blica Mavor. 
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Conocido  ya  por  medio  de  la  prensa  la  interesante  pro- 
ducción del  señor  Delgado,  es   muy  sabido   que   tuvo   una 
ocasión  más  de  figurar  poniendo  su  buen  nombre  y  crédito^ 
al  servicio  de  la  noble  causa,  de  la  reconstrucción  de  la  Pa 
tria  Centro-Americana. 

El  doctor  Delgado,  desde  1890  fué  declarado  por  la 
Asamblea  Legislativa  de  Guatemala,  Benemérito  de  la  Pa- 
tria, por  haber  suscrito  el  pacto  de  Unión  concluido  en  el 
Salvador  en  1889. 


No  deseamos  privarnos  de  la  satisfacción  de  trascribir  lo& 
conceptos  que  el  señor  Castañeda,  Cónsul  (xeneral  de  la  Re- 
pública Mayor,  consignó  en  correspondencia  ofiíñal. 

Dice:  **La  fecha  de  ayer,  (junio  15  de  1897)  será  en  lo  su- 
cesivo fecha  de  gloria  y  satisfaccíión  para  los  verdaderos 
unionistas,  por  haberse  cumplido  en  ella  un  he'.'ho  (jue  ha 
de  influir  en  el  porvenir  de  todos  y  cada  una  de  las  (anco 
secciones,  y  que  de  manera  práctica  y  civilizada  las  acercará 
á  la  realización  del  gran  ideal  del  patriotismo.  Me  reñero 
á  la  termina(;ión  y  promulgación  del  Pacto  de  Unión,  for- 
mulado por  los  señores  Delegados  Plenipotenciarios  al  Con- 
greso Jurídico  Centro- Americano." 


A  los  Delegados  por  Guatemala,  el  Secretario  de  Relacio- 
nes Exteriores,  á  quien  dieron  cuenta  con  su  cometido,  di- 
rigió á  cada  uno  de  ellos,  señores  Batres,  Cruz  y  Saravia,  la 
siguient-e  comunicación: 

"Palacio  del  Gobierno:  Guatemala,  15  de  julio  de  1897. 

Señor  licenciado  don 

P. 

Por  la   lectura  de  los  Tratados  de  que  acaba  de  dar  cuenta  el 
Congreso  Jurídico  Centro-Americano,  se  ha   impuesto  el   Gobierno 
•jo-tADcia  de  los  trabajos  llevados  á  cabo  por  aquel  Honora- 
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ble  i'iu»r|M);  y  |>or  mi  iiumIío  íelirita  á  id.  como  uno  dti  los  Oelega<lo8 
t|iu»  vn  ó\  llevMron  Ih  n-proH^ntafióií  «le  (íiiatemala,  haciendo  consiar 
la  wilisfnofií'm  qiu»  lia  leniílo  al  vvr  la  inUdi>rent¡a  y  tflo  con  (\uv  Vd. 
tie8t»mjH»A<S  i'l  elevado  car>fo  que  se  les  tonliara,  contribupondo  así 
A  l(M  buenoH  resultados  tju«  hv  han  obtenido  en  beneticio  común  de 
I A  República  de  Centro- A  mi^rica. 

No  hay  dutla  ninguna  de  que  las  justas,  acertadas  y  juiciosas 
dispoeiciones  que  «•ontienen  los  Tratados  en  referencia,  son  un  medio 
práctico  y  seguro  de  caminar  aceleradamente  ú  la  realización  del 
grandioso  |>ensamiento  de  la  Unidad  Centro- Americana. 

Kl  Congreso,  pues,  es  acreedor  A  la  gratitud  de  lor  buenos 
patriotas. 

Soy  de  Ud.  con  toda  consideración  muy  atto.  y  S.  S. 

(F.)  Jorge  Muñoz." 

*   * 

El  Mensaje  del  señor  Presidente,  á  la  Asamblea  reunida 
para  conocer  de  los  Tratados,  contiene  las  siguientes  y 
notables  apreciaciones: 

"  Entre  las  diversas  diversas  disposiciones  del  Ejecutivo, 
emitidas  durante  los  dos  meses  y  medio  que  van  trascurri- 
dos desde  la  fecha  á  que  ya  me  he  referido,  citare  en  primer 
lugar  el  Decreto  número  528,  de  16  de  junio,  por  el  cual  el 
Gobierno  de  Guatemala,  de  la  manera  más  expontánea  y 
franca,  otorga  su  aprobación  á  los  cuarenta  y  dos  ai-tículos 
de  que  consta  el  Tratado  de  Unión,  que  firmaron  en  esta  ca- 
pital, los  señores  Plenipotenciarios  Delegados  al  Congreso 
Jurídico  Centro- Americano,  que  fué  convocado  con  el  obje- 
to de  unificar  en  lo  posible,  en  las  cinco  secciones,  nuestras 
leyes,  las  bases  de  la  instrucción  pública  y  nuestros  sistemas 
monetario,  postal,  de  pesas  y  medidas,  etc.;  y,  haciendo  ver- 
dadera justicia  á  los  dignos  miembros  de  aquel  Honorable 
Cuerpo,  debo  consignar  aquí:  que  merecen  especial  encomio 
su  conducta  altamente  patriótica  y  el  espíritu  de  concordia 
y  de  entusiasmo  de  que  estuvieron  poseídos  durante  sus  de- 
liberaciones y  sus  trabajos  llevados  á  cabo,  entre  los  X 
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descuella  el  Tratado  en  referencia,  que  establece  bases  sóli- 
das y  razonables,  sobre  las  cuales  puede  descansar  inamovi- 
ble el  soberbio  edificio  de  la  Unidad  de  Centro- América; 
siendo  de  esperarse,  como  j'o  espero  con  patriótica  ansie- 
dad, que,  olvidando  pequeneces  y  debilidades,  ya  no  se 
opondrán  obstáculos  al  cumplimiento  de  aquel  Pacto,  ni  se 
retardará  el  día  en  que  reaparezca  grande  y  próspera  la  Pa- 
tria común,  porque  ni  es  posible  resistir  la  corriente  civili- 
zadora que  invade  todos  los  organismos  políticos,  ni  quiero 
pensar  que,  una  vez  mas,  quedaran  burladas  las  aspiracio- 
nes y  las  esperanzas  de  los  buenos  hijos  de  la  más  bella  por- 
ción del  continente  que,  al  entrar  á  la  vida  de  las  naciones 
libres,  vio  alzarse  en  risueña  lontananza  el  brillante  porve- 
nir á  que  tiene  derecho  por  sus  condiciones  especiales,  y  cu- 
ya realización  sólo  pudo  interrumpirse  por  las  ambiciones 
personales  y  los  egoísmos  que  ya  no  tienen  razón  de  ser  en 
la  presente  ¿*poca,  en  que  la  conciencia  pública  se  revela 
contra  las  arbitrariedades,  abusos  y  hasta  crímenes  que  se 
han  cometido  eu  nombre  del  patriotismo  y  de  la  libertad, 
y  lo  que  es  peor  y  más  reprensible,  en  nombre  de  los  sagra- 
dos intereses  de  la  Patria. 

No  86  puede  ni  sospechar  siquiera,  que  cuando  vemos  más 
jiróximo  el  día  en  que  es  factible  realizar  el  ideal  tan  acarir 
ciado  por  nuestros  grandes  hombres,  se  aleje  más  por  rece- 
los infundados  y  por  aberraciones  conscientes  ó  inconscien- 
tes de  aquellos  que,  sin  escrúpulos  de  ningún  género,  sacri- 
fican el  patriotismo  en  aras  del  interés  personal. 

Los  hechos  se  encargarán  de  resolver  el  delicado  proble- 
ma que  hoy  preocupa,  con  razón  bastante,  los  ánimos  de  to- 
dos los  que  tenemos  fija  la  mirada  en  el  porvenir  de  los  pue- 
blos Centro- American  os:  la  opinión  pública  reeojerá  esos 
hechos  para  analizarlos;  y  la  historia  se  encargará  de  cpn^  \ 
signar  su  fallo  justiciero." 
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Anl4»s  (le  leriiiinar  rsta  hwvv  irseíia  dv  los  trabajos  del 
(Vmjfreso  .lurídieo,  detallados  en  el  volumen  ó  libro  (i  i\ne 
nos  hemos  referidoJiavMjuehaííerun  reconocimiento  expreso 
de  los  méritos  contraídos  por  el  señor  (ireneral  don  »Iosé 
María  Keina  Barrios,  tanto  por  la  convocatoria  del  Con- 
ffreso,  como  por  todas  las  facilidades  ipie  prestó,  para  que 
no  Inibiera  tropieso  alguno,  sino  ])or  el  (contrario,  llevó  á  él, 
t4H3o  el  contingente  de  su  desinterés  y  amor  á  (Vntro- 
AméricA. 

Nos  constA  y  también  á  los  Delegados  al  Con  ijjreso,  que 
euando  por  un  sentimiento  de  deferencia,  no  se  había  con- 
signado en  el  Pacto,  el  orden  de  precedencña  en  los  turnos, 
dio  el  (leneral  Reina  Barrios  instrucciones  a  los  de  Guate- 
mala, (pie  deseaban  saber  su  parecer,  para  que  (íu  obsequio 
del  grandioso  pensamiento,  aceptasen  lo  que  á  este  respecto 
propusiesen  los  de  la  República  Mayor  y  Costa- Rica,  pues 
con  tal  de  que  fuere  efectiva  la  Unión,  estimaría  como  el 
mejor  acto  de  su  vida  pública,  abandonarla  si  era  necesario, 
para  pasar  á  confundirse  entre  sus  conciudadanos,  á  ser  el 
último  soldado  de  la  República  de   Centro- América. 

¡Honor  á  los  merecimientos  (jue  han  contraído  todos  los 
que  haciendo  abstrac(iión  de  su  persona,  piensen  de  igual 
manera,  que  la  historia  sabrá  hacerles  justicia! 


I 


